Escucha por la voz del Espíritu
Los profetas de Dios no son adivinos; ellos son personas devotas que hablan valientemente la verdad de Dios.  En la primera lectura de hoy, vemos esto en acción cuando Óseas profetiza acerca de los peligros de desviarse de Dios y las recompensas de regresar a Dios.  En la lectura del Evangelio, Jesús entrena a sus discípulos en cómo ser profetas: "no serán ustedes los que hablaran, sino el Espíritu de su Padre el que hablara por ustedes". 

Somos los discípulos de Cristo de hoy en día y por lo tanto sus profetas de hoy en día, pero sólo si permitimos que el Espíritu Santo sea el que hable. 

Somos primero que nada, los profetas en nuestros hogares.  Esto es a menudo el lugar más difícil de hablar de Dios (que es por lo cual Jesús dijo, "Entregará a la muerte hermano a hermano. ...”), porque sonamos como hipócritas.  Nuestras familias conocen nuestras imperfecciones y maldades de sobra.  Haciendo la situación peor, a veces nosotros hemos hecho el error de hablar con una actitud farisaica y de superioridad moral.  Generalmente, la única manera efectiva de profetizar aquí es por medio de nuestras acciones, conductas persistentes y actitudes de amor. 

Jesús dijo que el que soporte los desafíos que los verdaderos profetas enfrentan, completamente hasta el final, serán  salvados, es decir, nos unimos a Jesús completamente en el cielo. Cuándo dejamos de ser profetas de verdad, estamos rechazando a Jesús y las verdades que él enseñó.  Representamos al mal en vez de a la salvación.  A veces es cediendo con las maneras pecadoras del mundo.  A veces es manteniendo nuestras bocas cerradas cuando el Espíritu Santo estimula nuestros corazones con un impulso de hablar.  Debemos resistir hasta el fin: Agárrate de la verdad que Dios te ha revelado, atrévete a defenderla, y enséñala por medio de tus ejemplos. 

Hablamos volúmenes por medio de nuestros ejemplos.  Las personas pueden rechazar nuestras palabras, pero ellos no pueden detener la revelación de la verdad en nuestras acciones.  Los que se ponen a la defensiva cuando hablamos la verdad miran para ver cómo la verdad afecta nuestras vidas.  Aunque ellos rechacen lo que nosotros les decimos, ellos sin querer aceptaran la verdad cuando nosotros se las demos por medio de nuestros actos y conductas.  Esto es lo que significa "ser tan prudentes como las serpientes y sencillos (inocentes) como las palomas". 

Un profeta farisaico dice a los demás: "Tú DEBES escucharme".  Un profeta efectivo se dice a si mismo: "Yo no sé si tendré éxito, pero aun si la verdad es rechazada, la palabra de Dios nunca regresara a él vacía.  Yo respaldare mis palabras por la manera que vivo mi vida; lo restante queda en Dios". 

Necesitamos examinar nuestros motivos y ponernos en contacto con nuestra propia maldad para recordarnos que nosotros no somos superiores a los pecadores a los que nos gustaría cambiar.  Necesitamos llegar a estar conscientes de la bondad preciosa que está ocultada dentro de ellos.  Después, necesitamos buscar las maneras amorosas para entregar el mensaje.  El Espíritu Santo nos indicará. Shhhh.... escucha por la voz del Espíritu. 
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